
, , '%í,il- '•llJÍLSJr<r .• • ' « • • .' Cartáprtá 2 6 ^ fiíil^ó ̂ é 1#Í5 Núm.lJ5JB. 

La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
tasfuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN KIII, Encíclica Rerum novarura y Pío X encíclica, 11-
Vl-9(}5,«tc. .,̂  

(OBRñS, NO PALABRAS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

«Todas nuestras Encíclicas responden á |)rocurarel bienes­
tar del pueblo y á que éste api-enda sus dereciios y deberes 
y á dirigirse á si mismo. 

León XIll al General de los {ranciscanos. Carta 52 Novicm^ 
bre de 1898. 

del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARA LOS OBREROS 
SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

?*ARA LOS BIENHECHORES 
100 ejemplares, 2 pesetas.—50 ídem I '25 

25 ídem 0'75.—12 Ídem 0'50.-5 ídem 0*25 

-«:o:»-

No se escandalicen nuestros lectores 
de ver aplicado a los católicos el epí­
teto masónico, con que se designan en 
la seetá condenada aquellos adeptos 
que no figuran en su escala activa. Ld 
mil«!4<!> sé^iáaéftee p̂ â a el bien que 
par» el mal; y esa semejanza de es-
tad^|..i»iq,ue diferiíi;»^ ¿ff•':#!:9l#to, 
hay^ fú* '^pTeskf la'tíóH 1*' ifeüstttüí-
ble palabra dé'cTüFmíeiite. Ninguna 
ofensa.! se ¡kace con ello a lt>s cató-
liCOB. ' 

.DorííijdGS se encuentran unos y 
otros; pero el sueño de los masones 
es sólo! aparente, permaneojendo ea, 
rftíilídSád' bastante despiertos *e íutere-
satíos ea la Tida y progr^os déla 
masonería, favoreciéndola entre cor- ; 
tinas coa todo el poder e influencia 
de que disponen. No asi ei s leño de 
los católicos, que es el real y verda-

"dero, viviendo concentrados en si 
naiprnós y «o ŝua terrení^s y p^rticu*; 
lairés éonvetí'ieneias, Siú eüidájrle ni 
preocuparse de la prosperidad o aba­
timiento de su Madre la Iglesia, 

.No entra en nuestro propósito ha-
blíir del sueño, que pudiera llamarse 
de muerte, en que se encuentran su­
midos esos católicos de nombre que 
no tienec de cristianos más que él 
bautismo, pensando y o-brando como 
paganos y aún como ateos. Tan crasa 
es iu ignorancia religiosa, que no sa­
ben ni los, primeros nidimentos del 
Ga,tecismo. SÍ hablan de Religión, es 
para vomitar blasfemias y herejías a 
granel con toda la estúpida seguri­
dad de la atrevida y estulta insipien­
cia. De Prácticas del culto y recep­
ción de tjacrameQtQs no hay que ha­
blarles; gracias que se ca^en canóni­
camente y reciban a última hora la 
Extrema-Unción, y alguno que otro, 
la confesión y, el Viático. Y, no obs­
tante, al' preguntarles ea las estadís­
ticas del éenso por eü profesión reli­
giosa,; dicen que son cató líeos. 

Tíimpoco vamos a ocupamos eoif}] 
sueño menos profundp^.pero sueño íil 
fin; que persiste entre las ihterrailien-
cias de un breve e incompleto dés-
pertaP,̂ - tfe • áquelfos' caíóííbofi ' qué, 
me<»áritaHÉénté'ih8ti<i!íídoí»' étt'íá-ddííÁ'' 

acaso también a cumplir con los 
preceptos de la confesión y comunión 
anuales. Sus escasos y deficientes 
conocitoiientos religiosos suelen estar 
mezclados con no pocos errores hijos 
de su culpable negligencia en beber 
las agutas de la verdadera doctrina 
en las puras fuentes de la Iglesia, 
preflri<*ndo abrevar su entendiraientP 
en las ©einagosa? cisternas de la falsa 
cifínciadel mundo. 

Contaminados con las heréticas 
doctrinas del liberalismo y afiliados 
en los partidos del turno y hasta en. 
ei republicano, mal pueden seutirni-
remediar los males que ellos mismos 
causan a la Iglesia.| 

Su catolicismo modernista ralega 
la Religión al terreno de ia vida in­
dividua.! y privada, pres':!ndieada <,le 
ella en ia vida pública. La política, 
según ellos, no es católica ni protes­
tante. 

Durmientes son todos esos católi­
cos; pero ni su catolicismo imperfec­
to, ni su sueño, más 6 menos profun­
do, son tan reprobables, en medio de 
«•1 maldad, como los de aquellos 
otros que noír proponemos fustigar'en 
eete articulo. Su ignorancia, aunque 
culpable, les excusa en cierto modo jr 
deben ser tratados cOn menos indig-
ción que lástima. Los otros, por el 
contráfio, no tienen excusa alguna, 
ebrau ton plena advertencia y mali­
cia, y merecen el azoto con que el 
pacientísímo y humilde Jesús lleno de 
celo e ira santa, arrojó del templo a 
sus profanadores. 

Ya se comprenderá que nos referi­
mos a esos cristianos que, sabiendo 
perfectamente cuanto di;be creer y 
obrar él cristianoj están vigilantes y 
aespiertos cuando se trata de prac­
ticarlo en la vida privada, y se duer­
men volui.tariamente para elcusarse 
de hacer lo mismo en la vida pública. 
Como individuos particulares son fie­
les observantes de los Mandamientos 
de Dios y de la Iglesia, creen y con-
flesaitt todo lo que esta Madre infali­
ble les eáseña, y no faltan quienes a 
las obraa de obligación añadan otras 

¡de-4dvoción o consejo. Pero, el egois-
¡.moy la ambición'«MI U«»S, el temor y 
.la pasilanimidad en ot^os, y lá pré*^ 
pia-cdnrenidncíft en todos, les hac« 
eiQQgitaf ingeniosos pretecrt(te, para' 
ekUiñtn^ detlK ol)Ugaúi(M'i^itiélt|(liM 

tír»t a'̂ Q̂ÍfiH mifAoJfO»ndiafr̂ foî Tiiij]i L c h ^ 

saciedades políticas, según aquellas 
palabras del Espíritu Smto en los 
Proverbios: «Por mi reinan los reyes 
y los legisladores decretan lo justo.» 

Cierto que no se niegan en absolu­
to a cumplir con dicha obligación 
pero quieren hacerlo sin comprome­
ter «u tranquilidad y sus intereses 
peosonaleg. Los ppiniei*08, los ambi­
ciosos y egoístas, narcotizan sus es-
crú|)ulos de conciencia con el opio 
del mal menor, y se introducen con 
la oliva de paz en el campo enemigo 
méiíós hostil, al parecer, a la Iglesia, 
transigiendo con los hechos consu­
mados contra ella, para qué dándose 
por satisfecho», no la causen males 
may-ores. Y los segundos, los cobar­
des y pusilánimes, rehusan tomar 
parte en i*n luchas políticas, y creen 
poder remediar los estragos causados 
por el liberalismo en dicho campo, 
concretándose a trabajar exclusiva­
mente en el de la acción social, cosa 
pacífica de suyo, que no les compro­
mete ni l«8 crea enemistades. 

Esto en real inad de verdad es so­
ñar despiertos, es engañarse a si 
mismos a sabiendas de que se están 
engañando porque no es creíble que 
la conciencia deje de advertirles de 
vez en cuando, por adormecida que 
la tengan, lo errado del camino. ¿Con­
fiesan a Jesucristo en la vida pública? 
¿Defienden y reivindican sus derecho» 
con la libertad, entereza y constan­
cia de verdadei os y fieles discípulos? 
¡Claro que nol Lo que hacen es dejar 
que le azoten y coronen de espinas, 
a semejanza de Pilatos, para verde 
salvarlo por este inicuo medio ('e 
posteriores tormentos, ¿Hasta cuando 
permanecerán sumidos tjn su culpa­
ble sueño esos católicos durmientes? 

V. Claro. 

Ant© la Hoatia 

¡De radulas cayó la muchedumbre! 
Pintada luz desciende por la ojiva; 
Gomo alas de Ángel, tiembla íugltiva, 
La onda de humo en el girón de lumbre; 

Y lanza el bronce^hasta remata cumbre 
Su ronca voz hirieriíe, imperativa, 
Cuando el Sol de las almas, lá Hostia viva. 
Se aüá bajó la contaba tedíuínbre, 

itH ptf<i&loi en tiÁito^ue eus ojos veltr, 
-jDobla; cual selva al hurjMrán; la frente, 
Y,^ jpi9», su. cíUpa y »u doio^ yeyelaí i 

Y flad,a|snj)e 1| oracf^ |ff,y''«tf • 
íCófeo nube de pájaro», 4u¿ vuela, 
|Cuando apunta^lií Wz'léa'&hOéM^'' '''"•''''' 

l i i iigradói m IIÉ e t o 
No es un secreto para nadie en Es­

paña que a pesar de haher sido avi­
sados varias v^ops por medio de Ifi 
Prensa los obreros españoles, y espe­
cialmente los del gremio d^ metaJ,u,r-
gia, halagados por el cebo de pin­
gües sueldos que les son ofrecidos por 
los ganchos enviados,íi tal efecto po^ 
el Gobierno francas, se; trasladan, ^R 
número cada día mayor a la yeciua 
República para trabajar en los îr^e-
nales y fábricas de armas y. muBííJio-
nes del Estado. . 

A los que todavía estén persuadi­
dos de que van a crearse un brillant¡e 
porvenir en Francia, les recordare­
mos una vez más que están eñ iln 
error profundo. 

Los reclutadores, gente sin con­
ciencia y que sólo buscan el lucro de 
un buen corretaje, a tanto por calveza 
de extranjero seducido por su elor 
cuencia parda, se guardan muy bien 
de especificar la clase de trabajo 9, 
que van destinados los que, abando­
nando el patrio suelo, se han hecho 
la ilusión de descubrir una nuera 
América transpiremáica. 

Pues sépanlo bien los nuevos Don 
Quijotes, que la mayoría de ellps, va 
destinada, en las fábricas de muñir 
cienes francesas, a cargar los proyec­
tiles para cañones con el nuevp ex­
plosivo de gases asfixiantes, cuya ma­
nipulación es sumamente peligrosa.y 
es causa frecuente de muerte para 
los obreros empleados en tales Faenas 

Limosna por 
medio del 

íyl los que no iiíme^nií^g^ ój/lcioi, 
buscadles ocasiones honr^i^q^ <^fi ga­
nar lo qu4''décesit(i¡i pém4wiiíihien-
to. En cuanto a los obreros, procu­
radles trabajo.» Esto eacribja SatJ 

'dé lá Igleáal '»-¿ *=* '•••' í̂ -* í' 
El obrero honrado y trabajador 

siente repugnancia a mezclarse con 
ef<l8 -inaigentes de oflcib, vá^ós de' 
'profésléá, '^a.H quiijíiés la 'W '^éf 

i\ 


